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DE APARIENCIA Pl,AUSIBLE PERO I1'ALACES 

La primera djce que Los Estadas Unidos en 
t ealirfad quieren mantener a la Amét ica Latina 
en un estado de dependencia inrlustrial y va-

sallaje agrícola 

Desde luego, esto es absurdo La industrializa-
cton es un aspecto deseable, inevitable/ y en realidad 
decisivo para el crecimiento económico Las naciones 
de la América Lpiina deben coniat con un sectot in­
dustrial en rópiQa expcmsión Sin ernborgo, es im­
portante q413 esta expansión no ocurra a base de 
despilfqrr o y que se desarrolle en proporción apropiada 
a la modernización y a la expansión de la agriCilltura 

Numerosos economistas de la América Latina y 
los Estados Unidos temen que muchas naciones en 
desarrollo, entre ellas algunas de la América Latina, 
están descui<:lando S\J base agrícola en el precipitado 
impulso hacia la industrialización Si, como creo que 
es el caso, gran parte de lo Jique,za potencial de un 
país se debe al uso más eficiente y dive:sificado rle sus 
tecursos agt feo[ as, la respues1a al Cl ecimiento econó­
mico no está, por ejemplb, en lás fundiciones de ace10 
Par otra parte, la utilización plena de la capacidad 
para producir alimentos y otros artículos de consumo 
ayuda a crear el capital y la mano de obra que re­
quiere la inclustr ia Como la población de la llméricn 
Latina, que es de 230 millones excederá los 300 mi­
llones en el próximo d2cenio, una atención insuficiente 
a la agrkulturn podrín hacet desapareret el ptogreso 
económico del sector industrial La desastro:;a expe­
riencia de la Unión Soviética en la agricultura podría 
servirnos de advertencia al respecto 

Consideraciones como estas han impulsado a los 
Estados Unidos a estimular el esfuerzo agrícola Pe­
ro ello no significa que petdmnos interés en las indus­
tt ia 1 o en pt estm ayuda a la industrialización mediante 
la construcción de plantas side:úr gicas, fábricas de pa­
pel, plantas de productos químicos y numerosas otras 
empresas Así vemos que los préstamos del Gobierno 
de los Estados Unidos han desempeñado parte impor­
tante en las construcción de los Altos Hórnos de Méxi-

l!JAWH!lJ) lll@íCI[IE!l'li'll!.!l.iER, 
P1csidente 'l'he Chase Manhattan Bank 

co, de Volta Redonda en Brasil, de Huachipata en Chi­
le, para mencionar tan só!o a 11 es de las más grandes 
piantas siderúrgicas de lo América Latina Los Prés­
tamos de la Agencia Internacional de Desarrollo han 
ayudado a financiat obtas de electrificación rUla! en 
Chile y Ecuador, estudios viales en el Perú, y la primera 
planta hidroeléctrica en Honduras Por otro lado, las 
contribuciones del sector privado se reflejan en ope 
raciones en una amplia V(Jriedad de actividades comer­
ciales e industriales, como la de la Scar s Roebuck & 

· Co, cuyas realizaciones en todo el Hemisferio son 
ejemplares Así, en un país ha adiestrado a más de 
1 000 empleados y hace sus compras de 1 400 fábri­
ccJs locales 1 tnuchas de los cuales todavía no existían 
cuando la Sears inició sus operaciones Los ejemplos 
abundan en cnsi todos los sectores de la industria y el 
cometcio 

Muchos ele los temores que precluden a dedicar 
mayores energías e inversiones al mejoramiento de las 
agricultura, se deben d qua ciertas naciones latinea· 
mEricanas que dependen exagerodamente de un solo 
cultivo agrícola para obtener divisas, ha experimentado 
graves desequilibrios y problemas en sus balanzas de 
pago como resultado de las fluctuaciones en los pre­
cios de sus matet ias pt imas de exportación 

lnevitablemente 1 los precios relativos de los m~ 
Hculos de exrortación y de las materias primas1 com­
rarados ron Jos precios de los productos industriales/ 
cambian constantemente con las condiciones variantes 
de la demando y la oferta Recientemente los pre­
cios del petróleo, el cobre y el estaño, han subido, en 
tanto que los precios del algodón, azúcar, trigo y lana, 
han bajado Aún cuando los Estados Unidos creen 
firmemente en los libres movimientos de pteciOS 1 como 
el mejor medio de controlar la producción y la distri­
bución rlc los t ecursos, hemos tt atado de atenuar el 
impacio de las amplias fluctuaciones de precios Se 
hon hecho esfuet zas especiales en relarión con Jos 
artículos de exportación de los que mucha dependen 
algunos países Hemos adoptado, así, cuotas para 
el azúcar y mantenemos los precios del azúcar a nive-
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les muy por encima del mercado mundial De la mis­
ma manera apoyamos el Convenio Internacional del 
Café Sin embargo, estas medidas son todavía im­
perfectas y existen varias 1 azones para no desear que 
ellas sustituyan a la oler ta y la demanda en la regu­
lación del mercado Lo ideal sería que un país ex­
portador evitara lo excesiva dependencia de un sólo 
artículo, proporcionando una variedad suficiente para 
ajustarse a los altibajos de la demanda Los btados 
Unidos, por ello, vigorosamente apoyan la diversifica­
ción agrícola como sólida fundación del desarrollo in­
dustrial ' 

Esta primera frase errónea también incluye la 
afirmación de que las importaciones latinoamericanas 
de materiales industriales llevan precios demasiado 
altos Aun cuando en apariencia es plausible 1 este 
argumento es básicamente efímero y engañoso Entre 
otras cosas, deja de reconocer que el alza de los pre­
cios industriales es con frecuencia el resultado, en 
qran parte, del mejoramiento de la calidad y versatili­
dad de los productos Cualquier banquero america­
no que haya ido a comprar equipos computadores 
puede convencerse de esto Lo mismo sucede con 
la mayoría de los artículos principales, y el ama de 
casa que contempla los nuevos envases de las merca­
derías en Jos supermercados pue(je dar testimonio a 
esto Al cambiar la calidad, presentación y otras 
características de los artículos manufacturados, los 
precios también cambian 

Con la expansión y diversificación de las expor­
taciones de artículos de consumo para adquirir mayor 
<ambio extranjero, y con el ensanche de los mercados 
regionales y la creación de un mejor ambiente para 
la inversión privada, la América Latina estará en con· 
diciones de aumentar su capacidad industrial en forma 
equilibrada y racional, haciéndose asimismo menos 
vulnerable a las fluctuaciones en los precios mundia­
les de esos artículos Los Estados Unidos laboran con 
las naciones latinoamericanás para el logro de este de­
seable objetivo 

2 Un segundo argumento equivocado es La 
ayuda económica de los Estados Unidos pet­
judica en verdad a la América Latina y bene-

ficia a los Estados Unidos, ya que se basa en la 
colocación de préstamos con interés elevado, que im­
ponen una pesada carga en el servicio de la deuda a 
los países afectados 

Esta declaración es asimismo errónea, pero en­
foca un problema real Algunos países han necesita­
do tomar en préstamo sumas tan grandes para fines 
de desarrollo que ahora deben dedicar una par te sus­
tancial de su cambio extranjero al pago de los servicios 
de las deudas Sin embargo, en aquellos casos en 
que el dinero ha sido utilizado en manera productiva, 
la productividad de las empresas financiadas excede 
en mucha el casto del servicio de las deudas. Tal es 

el caso donde se ha utilizado el capital extranjero para 
desarrollar industrias que pueden reemplazar a las 
importaciones o que producen artículos para la expor­
tación Iguales beneficios provienen de las obras de 
electrificación y caminos que ayudan a establecer las 
fundaciones de las industrias de la nación Un pro­
grama inteligente de préstamos extranjeros ng_ tiene 
por qué causar dificultades basadas solamente en los 
cargos de inter~ses, pese a que las tasas de interés en 
varias regiones del mundo sean mucho más altas que 
en los Estados Unidos 

Pero a pesar de lo que esta creencia errónea afir­
me, gran par te de nuestra ayuda a la América Latina 
ha sido hecha a tipos de interés muy bajos Por 
ejemplo, los préstamos de la AID destinados a finan­
cim las prime¡ os coopera ti vas rurqlcs de electr kidad 
en Chile y Ecuador, o para el proyecto de viviendas 
baratas en Honduras, o aquél para financiar un estu­
dio socioeconótnico de alta pt ioridad en Panamá, se 
han hecho por 40 años a un tipo de 3/4 de uno por 
ciento para los p1 imetos diez años y 2 9'o de allí en 
adelante Tipos de interés como éstos incluyen ob­
viamente un subsidio que es pagado por el contribu­
yente norteamet icono Los beneficios de 'los Estados 
Unidos provenientes de nuestra ayuda no se basan en 
intet eses altos, sino, más bien, en forma indirecta, en 
el mejoramiento económico que, a la larga, estimamos 
que beneficiará a todo el Hemisferio 

El inquebrantable compromiso de mi país para 
lograr el progreso del Hemisferio (tan plenamente ex­
puesto por mi amigo Toní Mann -un verdadero ami­
go de las Américas), quedó demostrado de la manera 
más clara y vigorosa en el Mensaje del Presupuesto 
enviado por el . Pr esiderite Johnson al Congreso en 
Enero de este año El Presidente, en tanto que pidió 
una reducción en el monto total de ayuda al extranje­
ro, recomendó un aumento de la ayuda sólo p(lra un 
programa espedfico la Alianza para el Progreso 
Declaró entonces "Nosotros en los Estados Unidós 
nos sentimos orgullosos. por la manera como nuestt os 
buenos vecinos del Sur [10cen frente al reto del desa­
rrollo" El Presidente recomendó así no sólo la con­
tinuación de los préstamos a bajo interés contemplados 
en el programa, sino que también recomendó el au­
mento del volumen de dólares para años futuros 

Desde luego, es un hecho que los ptéstamos a 
las firmas latinoamericanas hechos por entidades pri­
vadas de los Estados Unidos llevan tasas de interés 
más altas que los préstamos que gozan del subsidio 
del Gobierno Estos préstamos tienen generalmente 
relación con las tasas de interés del mercado local, y 
de allí que con frecuencia sean más elevados que los 
tipos prevalecientes para los préstamos en los Estados 
Unidos Esto es normal, pues los tipos de interés son 
determinados por la interacción de fuerzas económicas 
tales como la oferta y la demanda de fondos disponi­
bles y los riesgos del caso Fuerzas similares hacen 
que los tipos de interés varíen también ampliamente 
en los Estados Unidos Por ejemplo, una compañía 
tan grande como la General Motors puede lograr me-
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jqres condiciones que los conductores de taxis de Nue­
va York El riesgo es un factor poderoso para deter­
minar los tipos de interés Y nada hace más arries­
gado el préstamo de dinero que la persistente inflación 
y los peligros que desafortunadamente han afligido a 
varias naciones de las Américas Los tipos de interés 
cobrados por las entidades prestatarias locales en la 
América Latina así lo demuestran muy claramente 

Cuando existe una inflación del 80% por año, 
se puede cargar intereses mucho más altos que en los 
Estados Unidos, y aún así perder dinero El único y 
más importante paso hacia la reducción de los tipos 
de interés es el de poner coto a la inflación Todos 
nosotros podemos ayudm a contrarrestar la creencia 
errónea sobre el costo de los empréstitos, combatiendo 
los circunstancias que la promueven Esto significa 
que debemos opoym una sana político anti-inflacionis­
ta y monetaria, empleando para ella todos los medios 
apropiados u nuestro alcance 

3 
Una tercera frase errónea que los inversio­
nistas privados de los Estados Unidos miran 
hacia la América Latina como una propiedad 

feudal, listo para la explotación económica 

La existencia de este argumento es eVidencia 
aiormante de que la realidad de la inversión norteame­
ríccina en la América Latina no es comprendida por los 
pueblos latinoamericanos Esta "brecha en las co' 
ml,.lnicació.nes1

' se debe/ al menos en parte/ a la negli­
gencia de gran parte de la comunidad de los negocios 
de los Estados Unidos Es de esperar que en el futuro 
nuevas com_pañías se unirán a aquéllas qUe ya están 
tratando de transrhitir un mensaje efectivo de sus 
contribuciones en la América Latina, de distribuir tal 
men~aje, y sobre todo de continuar respaldándolo me­
diánte dc.ci0 nes concretos y brillantes Nada puede 
set hi_ás iljlporfqnte pdrd él fUturo d.e la· inversión 
privada que un concienzudo programa de esta índole 

En realidad, los mitos erróneos no reflejan la 
verdad Algunas estadísticas darán idea de la índole 
y la verdadera magnitud de la contribución que se está 
haciendo Los negocios de los Estados Unidos que 
funcionan en la América Latina abastecen 111 O de la 
producción latinoamericana, pagan 1 /5 de todos los 
impuestos, y rinden 1 /3 de todos los ingresos de ex­
portación Se calcula que un millón y medio de lati­
noamericanos hallan empleo en los establec.imientos 
comerciales e industriales de los Estados Unidos 
con salarios más elevados que los ofrecidos por las 
industriales locales Los ciudadanos de los Estados 
Unidos, por otra parte, representan solamente el 2% 
del personal empleado por las firmas de los Estados 
Unidos en América Latina Las inversiones norte­
americanas en América Latjna, hati tenido, afortuna­
damente, un éxito moderado ya que de no ser así, no 
habría aUciente para futuras inversiones Las utilida, 

des, sin embargo, no han sido tan altas como el público 
en general supone 

En una encuesta especial de Gallup al "hombre 
de la calle", una pregunta acerca de cuanto obtenían 
en ganancias las compañías de los Estados Unidos, re­
sultó en cálculos que fluctuaban del 35% en Roma al 
60% en Montevideo El hecho es que las utilidades 
en el exterior ascienden a alrededor del 14% antes de 
los impuestos locales, en compatación con el 13% de 
rendimientos de las inversiones dentro de los Estados 
Unidos Después de pagados los impuestos, ese ren­
dimiento es de 5 o 6%, y los ingresos tributarios son 
naturalmente de gran beneficio para los respectivos 
países. 

Una de las respuestas más convincentes a la 
creencia falsa en la explotación económica es el ere­
dente número de compañías de los Estados Unidos 
que buscan la participación latinoamericana en la ad­
n1inistración de sus inversiones en América Latina 
Estas empresas conjuntas constituyen el medio más 
prometedor para el cual los hombres de negocios lati­
noamericanos pueden mejorar tanto el clima de las 
inversiones como lograr las metas de la Alianza 

El aspecto verdaderamente desalentador de la in­
versión privada en América Latina en Jos últimos años 
ha sido el hecho de que no haya habido más El ob­
jetivo de Punta del Este para las nuevas inversiones 
extranjeras fue de $600 millones anuales, incluyendo 
$.300 millones de fuentes privadas de Jos Estados 
Unidos El año pasado fue menos de un tercio de 
aquello1 y las inversiones europeas fueron aún meno­
I~S A mi juicio una de las razones principales de este 
resultado desalentador fue que en los años iniciales de 
la Alicinza se puso demasiado énfasis en la asistencia 
estríctamente de gobierno a gobíerno Y esto no pro­
moVió /Os cürldiciones que son necesarias para dar 
impulso a la inversión privada. · Ahora que se ha. re­
conocido de manera más amplia la participación vital 
de la empresa privada, vemos el desarrollo de un clima 
de negocios más favorable Confío que las compa­
ñías e individuos por igual, tanto en Estados Unidos co­
mo locales, responderán a esta creciente oportunidad, 
y que los índices de inversión aumenten nuevamente. 

El hombre de negocios latinoamericano puede 
hacer mucho para ayudar a estimular la inversión Al 
combinar Jos vastos recursos del talento, iniciativa y 
conocimiento de las condiciones locales a su disposi­
ción, puede trabajar con sus gobiernos para crear un 
clima de negocios que atraiga el capital extranjero y 
retenga los fondos locales Puedo asegurar que los 
inversionoistas de los Estados Unidos no van en pos de 
í avores, sino qUe, como la mayoría de los hombres 
de negocios, buscan estabilidad, garantías de que Jos 
contratos entre las dos partes sean obligatorios para 
ambos y que serán honrados, y buscan la evidencia de 
que las amenazas de expropiación no proyectarán 
sombms ominosas s_obre la inversión de capital, 
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~ Una cuarta expresión errónea que el ca-
~ pitalismo privado americano es un sistema 

materialista centralizado en sí mismo y que 
funciona para contrarrestar los valores y aspiraciones 
de la América Latina Aunque alguna vez esto hu­
biera sido cierto, en verdad no es co11 ecto hoy, y no­
sotros estamos refutando este mito en incontables 
formas, tanto en nuestro propio país como en el ex­
tranjero Se ha registrado un gran 1 enacimiento 
cultural en los Estados Unidos en los últimos años 
Por ejemplo, los norteamericanos gastan más de $300 
millones por año en el funcionamiento de más de liOO 
museos de arte uno suma aún mayor para las bi-
bliotecas públicos $200 millones para pintwas y 
materiales de arte la m"1tad de ello para grabacio-
nes de música clásica tres veces más para instru-
mentos musicales Los gastos anuales en libros pasan 
de $1 1 /'2 millones, y unos $400 millones se dedican 
0 boletos para el teali o, la ópe1 a y las salas de con­
cieJlo Las compañías de los Estados Unidos dan 
anualmente $ 140 millones para el sustento de la edu­
cación En estas y muchas otras formas las compo­
ñías de los Estados Unidos participan plenamente en 
lo que se ha llamado una "explosión cultut al" en lo 
cual más y más pet sanos hallan nuevas monifestacio­
nes intelectuales y deleite estético 

No hablemos, pues, de volares ni antepongamos 
a cado comentario el signo del dólm Las sumas de 
dinero pueden ser impt esionontes peto, más importon­
te, reflejan un espílitu iluminado Aém más signifi­
cante es el hecho de que el pueblo, en número 
creciente, tiene descanso y sosiego y la oportunidad 
de compartir los aspectos no materialistas de la vida 
Las cifras que he citado son 1eflejo de este hecho 

El cargo de codicia insensible tampoco es justo en 
cuanto a los negocios de los Estados Unidos en el ex­
terior Por ejemplo, la Creole lnvestment Corporation, 
subsidiaria venezolana de la Standard Oil de Nueva 
Jersey, facilitó $10 millones para la inversión en la 
industria local, cuando la economía sintió el golpe de 
una depresión en 1961. Entre sus empresas figuran 
una fábrica de almidón, una de made1o de fibra, una 
hacienda, un horno para ladrillos Dos compañías 
cupríferas de Chile, la Anaconda y la Kennecott, pa­
gan a sus trabajadores más que el salario industrial 
ptevaleriente, con beneficios de educación gratuito, 
vivienrla gratuita, y pensiones En Colombia existe un 
plan ele participación en las utilidades, el Cllal figura 
entle los beneficios de la Sears Roebuck Esta listo 
podrín con focilidad multiplicmse varios veces 

La creciente ilustración y preocupación sobte la 
0":'érica Latina en los Estados Unidos no se reflejan 
un1camente a ttavés de nuestras compañías El pue­
bla de los Estados Unidos es informado cada vez mejor 
a~erca de la América Latina y está demostlando inte­
res y preocupación personales por el bienestar de sus 
vecmos del Sw Habitantes del Estado de ldaho, 
Por ejemplo, están ayudando a reconstruir Pelileo, 
~tudad ecuatoriana que fue arrasada por un terremo-
0 Además de proporcionar especialistas en minería 

para' Bolivia, grupos del Estado de Utah han diseñado 
una estufa para su uso en los altiplanos, y están pro­
porcionando generodores pata alumbra1 las escuelas 
nocturnas Aún alumnos de los sextos grados en Ca­
lifornia se han dedicado a lavar automóviles a fin de 
obtener dinero para compror tableros de pizana cie 
$50 para una escuela peruana 

En el Chase Manhattan Bank, una institución que 
no ignota por completo los asuntos n10netat ios, pocas 
cosas attaen más la atención que nuestra gran colec­
ción de pinturas y escultwas, que van desde el arte 
pt imitivo hasto el contemporáneo Una de las exhi­
biciones más populares fue el grupo de magníficos 
cuadros de artistas locales que nosotl os auspiciamos en 
Trinidad, y que fueron presentados en los Estados 
Unidos Mient1 as estuvo abierta en 1\lueva York, la 
exposición contribuyó a un mejOr entendimiento de un 
buen vecino latinoamericano 

Somos numerosos los que en los Estados Unidos 
oún tenemos mucho qué aprender acerca del mm a vi 
lioso y diverso legado de la América Latina -la litera­
l uro, la poesí<;J, In pintura y las artes nativas de las 
naciones amer iconos Considero, sin embargo, que a 
rnedida que nuestro goce y aprecio de las 01 tes conti­
núan en aumento en nucstto país, también llegaremos 
o odquirir un opremio más amplio de las recdizaciones 
y dotes culturales de todo el Hemisferio 

5 La quinta y última frase errónea es mientras 
que raras veces reconocen a Jos países latino­
americanos como entidades distintas, los Es-

tados Unidos se oponen a su integración económica 

Por el contrario/ considetamos la integración 
económica como absolutamente imperativa para el 
progreso verdade10 Sin ella, hay ineficiente división 
de los mercados y costosa duplicación de esfuerzos 
Sólo mediante una cooperación más estrecha pueden 
las naciones latinoamericanas hacer el máximo uso de 
sus propios tecursos y oítecer mayores atracciones 
para las inversiones extranjeras En los Estados Uni­
dos damos mucho crédito de nuestra prospe1 idad 
económica al hecho de habe1 tenido un mercado 
1 ranscontinental sin 1 estricciones1 con un movimiento 
lib1 e de mercancíos, sel vicios y capitales, Quisiéramos 
que este patlón de éxito se repitiera en el continente 
sur de las Américas El difunto Presidente Kennedy 
puso énfasis en nuestra ac.titud al anunciar los planes 
de In Alianza poro el Progreso hace casi cuatro años 1 

cuando dijo "Debemos apoyar la integración econó­
mica/ pues ella es un paso genuino hacia met codos 
más grandes y hacia una mayor oportunidad compe­
titiva La fragmentación de la economías sudame­
ricanas constituye una seria ban eta para el crecimiento 
industrial Proyectos como el Mercado Común Cen­
troamericano y las zonas de comercio libre en América 
del Sur pueden ayudar a remover este obstáculo". 
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Estas palabras fueron respaldadas por fuertes 
empréstitos de los Estados Unidos al Banco Interame­
ricano de Desarrollo El Banco Centroamericano para 
la Integración Económica, elemento funcional en el 
Mercado Común Centroamericano, que ya ha logrado 
notables resultados, ha recibido más de $50 millones 
del AID La Carretera Pan-Amelicana, eslabón vital 
de transporte para la integración, también recibe con­
siderable apoyo de los Estados Unidos Francamente, 
al pasar revista al historial de la integración económi­
ca durante Jos últimos cuatro años, la cuestión que 
debemos considerar no es tanto la de "¿Qué hacen los 
Estados Unidos?" sino más bien "¿Está la América 
Latina haciendo lo suficiente para adelantar la integra­
ción económica?/f 

En el caso del Mercado Común Centroamericano, 
todo indica que Jos cinco países miembros están ha­
ciendo más de lo suficiente Después de un estudio 
de tres años, el Comité para el Desarrollo Económico, 
prestigioso grupo de dirigentes de los negocios en los 
Estados Unidos, halló en el recién instituído mercado 
11 uno de los más avanzados movimientos hacia la inte­
gración económica que pudieran hallarse en cualquieJ 
parte del mundo menos desarrollado" Más adelante 
expresó que ulos hombres de negocios parecen estar 
deseosos de participar en la inversión local, y ésta es 
una las razones principales por las cuales creemos que 
las nuevas ideas de progreso serán bien acogidas 
aquí/' 

Resultados Eliminación de casi todas las tarifas 
arancelarias internas, impuestos armonizados sobre 
casi todas las importaciones foráneas, un amplio mer­
cado interno de 11 millones de habitantes, e inversio­
nes de los Estados Unidos a mediados de 1964 de 
alrededor de $350 millones 

Mientras tanto, hacia el Sur, la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comercio ha luchado por 
construir sobre bases menos sólidas, pero que sin em­
bargo ofrecen esperanzas El comercio entre sus 
nueve miembros ascendió al 44% entre 1961 y 1963, 
con una cifra intra-ALALC de $525 millones Sin 
embargo, el progreso se vio aminorado por problemas 
históricos de proteccionismo, inestabilidad política, e 
inflación 

A mi juicio, el vasto y aún no abierto potencial 
de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
ofrece o las hombres de negocios latinoamericanos una 
extraordinaria oportunidad de realizaciones económi~ 
cas que pueden ser comp<;~rodos favorablemente con 
cualquier otra región del mundo Como núcleo de 
integración continental, Jos nueve países miembros 
representan ahora un posible mercado de más de 170 
millones de personas, un Producto Nacional Bruto de 

unos $60 mil millones, una extensión dos veces el ta­
maño de los Estados Unidos, y una capacidad de im­
portación de $5 7 mil millones. Pero un progreso 
más rápido de la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio requerirá un apoyo más agresivo del capital 
privado 

Este es el momento ideal paro un avance ascen­
dente del sector privado, cuya actuación positiva en 
estos años formativos ha dado ya por resultado nume­
rosos aCuerdos constructivos y reuniones Me com. 
place notar que entidades de hombres de negocios 
como el Consejo Interamericano de Comercio y Pro­
ducción han puesto a Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio en su lista de prioridades 

La integración económica no sólo es deseable en 
sí misma, sino que puede contribuir a eliminar los 
mitos erróneos que he mencionado Al caer las ba­
rreras arancelarias entre las naciones, la creciente 
demanda de artículos acabados creará un mercado 
general más amplio La naciones agrícolas compra­
rán en el mercado latinoamericano muchos artículos 
que hoy día importan La resultante generación de 
capital interno hará que se ponga menos énfasis en la 
ayuda extet ior Los inversionistas extranjeros, a su 
vez, podrán contar con un ambiente más propicio paro 
distribuir el mensaje de sus positivas conh ibuciones, 
gracias a mejores comunicaciones y a los contactos de 
persona a persona que un mercado unificado hace po­
sible 

Mientras tanto, los hombres de negocios del 
Hemisferio deberán ser los primeros en dar muerte a 
las c1eencias erróneas Los mitos fomentados por 
propaganda deliberada y tortuosa deben ser denun­
ciados y la verdad debe ser revelada La actuación 
y las realizaciones de la empresa privada deben ser 
explicadas, pues son muy poco entendidas, aún por 
aquellos que no tienen prejuicios económicos contra 
ella Si en casos aislados hallamos que las acciones 
de una empresa cualquiera dan crédito a una de esas 
f roses erróneas, es tarea nuestra tratar de correg'ir 
cualquieJ abuso a fin de que el sistema en el que cree­
rnos sea plenamente merecedor del respaldo popular. 
En juego está nada menos que el desarrollo futuro de 
las Américas C1 eemos vigorosamente que los hom­
bres de negocios, tanto del Norte como del Sur, deben 
desempeñar una actuación enérgica para generar lo 
comprensión que con tanta urgencia necesitamos para 
llevar a cabo este empeño que es de lo más complejo 
y desafiante Sólo si compartimos nuestra responsa­
bilidad, podremos cerciorarnos de que todos los hcm.­
bres de este Hemisferio llegarán a disfrutar de plenq 
sustento para el cuerpo, libertad para la mente, y sa­
tisfacción espiritual. 
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